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“Una movilidad Erasmus+ es una experiencia muy 
enriquecedora y emocionante”- Eléonore Degrigny 
Corella 

Erasmus en Bélgica – Gand 
 

El centro que hemos visitado es muy similar en muchos aspectos a una 
Escuela Oficial de Idiomas en España. Es un centro público de 

enseñanza para adultos a partir de los 16 años del ministerio belga que 

imparte 16 idiomas y tiene 10 000 alumnos. Lleva existiendo desde el 

año 1894 y certifica niveles del pasaporte europeo como en nuestra 

EOI. 

Este centro imparte idiomas europeos como el inglés, italiano, francés, 
español, griego, portugués, alemán, idiomas orientales como el árabe, 

chino, japonés y turco, o idiomas escandinavos o eslavos como ruso o 

polaco, o danés. Estos idiomas se imparten en todos los niveles desde 

el A1 hasta el C2. 

En este centro los alumnos pueden optar a cursar un idioma una vez a 
la semana durante tres horas en modo presencial, bien en modo 

semipresencial: una semana sí otra online, bien en línea por completo 

a través de una plataforma de enseñanza en unos niveles concretos. 

 



El tipo de alumnado es tan variado como el de la EOI ya que puede 

estar motivado tanto por interés profesional como por interés personal 

y encontramos personas de heterogénea formación. 

Respecto a la evaluación, al igual que en nuestro centro, los futuros 

alumnos se pueden presentar a una prueba de nivel para entrar en un 
nivel superior. No obstante y a diferencia de nosotros, los alumnos son 

evaluados luego a lo largo del curso de forma continua. Lo que más 

dista de nuestra evaluación es que el alumno no tiene que presentarse 

a una prueba unificada de certificación para obtener su título de B1, B2 

o C1 o C2. 

Otro aspecto de la enseñanza que es muy diferente y novedoso en 
comparación con nosotros es el hecho de que el alumno puede optar a 

cursar solamente la parte escrita u oral del estudio del idioma en un 

solo nivel en niveles superiores. 

 

Finalmente, después una primera experiencia no dudaría en repetir ya 

que es una muy enriquecedora en todos los ámbitos: personal, cultural, 

social y profesional. Es otra forma de mirar tu profesión, desde otra 
perspectiva. Te obliga a salir de tu zona de confort y a no dar nada por 

sentado en tu profesión ya que siempre te puedes sorprender y hacer 

cosas nuevas, ver que existen otras maneras de ver o hacer las cosas 

incluso para impartir o evaluar las mismas materias en Europa. 

 

Además, una de las cosas más bonitas quizás de la experiencia es 

sentirte parte de un nuevo equipo de trabajo en otro país durante unos 
días. Sientes ese privilegio y quieres sacar partido a cada momento al 

máximo con el fin aprender y luego compartir. El intercambio de las 

formas de trabajar en el proceso de la enseñanza (no tan diferentes al 

fin y al cabo), compartir opiniones e impresiones. En eso reside la 
satisfacción y te hace sentir que trabajamos bien. Definitivamente, mi 

mayor satisfacción fue el intercambio mutuo de material de enseñanza 

elaborados por los docentes de toda clase. 



 

Los profesores que realizamos estas movilidades nos comprometemos 

a descubrir nuevas metodologías y centros de la enseñanza de idiomas 

en Europa que nos puedan parecer interesantes, nuevas o útiles para 

incorporarlas o compararlas a nuestra enseñanza. El objetivo siempre 
es mejorar como docentes (por y para nosotros) y de cara a nuestros 

alumnos. 

A posteriori, todos los participantes del programa compartimos luego 

con resto de nuestros colegas nuestra vivencia sobre aspectos varios: 

el funcionamiento y diseño del centro, sus servicios, su sistema de 

enseñanza y evaluación, su metodología de enseñanza-aprendizaje, 

uso de nuevas tecnologías etc. 

 

 


